
R entería necesita un  Instituto mixto 

de Enseñanza Media

Su realización depende clel A y u n tam ien to  y  del pueblo

La noticia la dio un periódico: «Dieciocho alcaldes de Gui-
púzcoa se reunieron en San Sebastián, con motivo de la visita 
del Director General de Enseñanza Media, para tratar sobre 
la posible creación de Institutos mixtos de Enseñanza Media.»

Esto suponía una gran noticia, en cuanto que responde a 
una vieja aspiración del pueblo de Rentería: Contar con un 
Centro oficial de este tipo donde poder estudiar el bachiller, 
punto de partida de otros estudios superiores y un medio 
necesario para promocional- culturalmente a un pueblo obrero 

como el nuestro.
¡Qué duda cabe de que Rentería necesita un Centro de 

Enseñanza Media, al alcance real de las familias obreras, para 
cubrir esa necesidad de desarrollo comunitario, que por su 
población, industria y exigencias de la vida moderna le per-

tenecen !
La cita del periódico era, pues, una gran noticia para el 

renteriano, y con este sentimiento fuimos al mismo Ayunta-
mientos a informarnos, para comprobar personalmente lo que 
había de realidad y lo que se apuntaba como posibilidad.

# a c

Tomé contacto con los concejales señores Marín y Albisu, 
los cuales me introdujeron ante nuestro alcalde, don Luis 
Echeverría, donde se oficializó la entrevista.

La presentación es sencilla y pronto entramos en materia. 
Se tocan distintos temas, salpicados de anécdotas de los pre-
sentes, comentando con llaneza y sencillez la diferencia que 
hay entre ver los problemas desde el ángulo del hombre de 
la calle a enfrentarse con responsabilidad ante ellos en el 

Ayuntamiento.
Llego a la convicción de que hay diferencia. Y también 

de que no hay información suficiente o contacto bastante en-
tre Ayuntamiento-pueblo y pueblo-Ayuntamiento.

No obstante, se van haciendo cosas. Y cosas importantes, 
porque hay voluntad y deseo de servir al pueblo. Esto hace 
que ante algunos problemas pueda haber criterios diferentes,

lo que supone el que más de uno piensa por su cuenta. Con 
todo, la unidad de la corporación se mantiene y por ella vela 
muy celosamente el Alcalde.

Entre los temas abordados se toca — ¡cómo n o !— el del 
agua. Es el primordial y el que acapara la atención y los re-
cursos financieros del Ayuntamiento. Hay un estudio que con-
sideran como solución ideal, pero .su realización no es inme-
diata. Por eso se buscan otros medios realistas que puedan 
dar respuesta rápida a esos cortes de agua a que nos vemos 
condenados en verano.

Y precisamente en estos días se espera la respuesta a 
ciertas gestiones realizadas y que, de ser favorables, serían 
un gran paso en la solución de este problema.

En cualquier caso, hay ya una aportación positiva que 
entrará en vigor justamente en septiembre próximo —el mo-
mento más difícil del estiaje—. Se trata de la reposición de 
la tubería existente desde el canal de «Eldotz» a Estrataburu 
(unos tres kilómetros), con lo cual se recuperan diez litros de 
agua por segundo en el estiaje; cantidad nada despreciable 
si se considera bien, y que antes se perdían.

Se toca después otro punto acariciado desde hace mucho 
tiempo por nuestro Alcalde: El Grupo Escolar de Galzara- 
borda. Es un proyecto para ocho clases, ampliable a catorce, 
con viviendas para maestros, que tiene ya su correspondiente 
fórmula de financiación. Este provecto será pronto una rea-
lidad.

Por fin abordamos el objeto central de la entrevista. Co-
menzamos :

— ¿Qué es lo que se trató en esa reunión de alcaldes y 
Director General, en San Sebastián?

—Hubo dos reuniones, — puntualiza el alcalde. —La pri-
mera preparatoria de la segunda, en la que estuvieron p re-
sentes el Director General de Enseñanza Media y el Excmo. 
Sr. Gobernador Civil, entre otras personalidades.

—En resumen, se vino a plantear algo de lo que todos 
estamos convencidos: la necesidad de crear Institutos de E n-

- 3 7 -



señanza M edia en distintas localidades de la provincia, con 
carácter comarcal, con vistas a hacer posible el programa de 
educación proyectado por el Ministerio de Educación N a-
cional.

—El enunciado es a trayente: Los Ayuntamientos ponen 
el terreno y el Estado construye el edificio.

— ¿Eso quiere decir que tendremos pronto Instituto en 
Rentería?

— ¡Qué más quisiéramos nosotros! — me responde el Al-
calde. —Por nuestra parte estamos dispuestos a ceder los 
terrenos, arbitrando para ello la fórmula y recursos necesa-
rios. De esto puede estar seguro el pueblo — nos subraya —, 
pero aún queda la parte más costosa: Un edificio de 6.000 
metros cuadrados para 640 alumnos (copio del periódico) 
con dieciocho aulas, dos aulas-laboratorio, despacho del jefe 
de estudios, sala de profesores, secretaría y despacho del se-
cretario, oratorio, servicios higiénicos y gimnasio. Además ha-
bría que prever viviendas para los profesores.

— ¿Pero el edificio no lo costea el Estado? — pregunto.
—Sí, desde luego; en principio, sí. Pero todos sabemos 

que el Estado se junta con tal número de peticiones de este 
tipo que agota rápidamente lo presupuestado. La experiencia 
es sobradamente conocida: esta fórmula es lentísima; ta rda-
ríamos muchos años.

— ¿Eso quiere decir que el mismo Ayuntamiento debe en-
contrar la fórmula de financiación?

—Pues, sí. Realmente sería lo más rápido y eficaz. Rente-
ría podría hacerse cargo, no sin esfuerzo, de una anualidad 
de 200 a 300.000 pesetas con cargo a su presupuesto ordinario 
durante varios años, pero antes hay que encontrar quien nos 
adelante este dinero. (Unos cinco millones y medio.)

—El Banco de Crédito Local, quien podría anticiparnos, 
es muy lento en sus concesiones, por la m ultitud de dem an-
das que tiene —lo cual no quita para que se intente— .

—Por otra parte, los Ayuntamientos no tenemos facultad 
para concertar préstamos con las Cajas de Ahorro. Hacienda 
nos tiene impuestas una serie de limitaciones, por razones 
de inflación, etc., que nos impide obrar en esa dirección.

—Es cierto que el Sr. Gobernador quedó encargado de 
llevar a cabo gestiones para abrir esta posibilidad, pero...

Ahora es un concejal el que tercia en la conversación:
—Tal vez las industrias, a través de un Patronato... podían 

ayudar.
Nuestro Alcalde es un hombre que lleva muchos años de 

alcalde y tiene experiencia de muchas buenas ideas, depen-
dientes de ayuda de terceros, que nunca fueron llevadas a 
la práctica. Por eso, en principio, cuenta sólo con lo que 
tiene o puede tener el Ayuntamiento por sí mismo, aunque 
esté abierto a toda colaboración desinteresada.

—Entonces, —arguyo, tratando de sacar la conversación 
de punto muerto, — ¿habrá que enterrar en la imposibilidad 
esta aspiración tan fusta y deseable de Rentería, como es el 
de contar con un Instituto de Enseñanza Media?

—No, de ninguna manera. Sabemos que el construir un 
Instituto es costoso. (Una vez más surge el problema del agua, 
que impide otra dedicación económica). Pero haremos cuanto 
está a nuestro alcance (se unen con fuerza los concejales pre-
sentes) y más si cabe. La Comisión de Cultura tiene mucho 
que decir y hacer aquí. Puede decir que se siente comprome-

tida en la empresa.
Finalmente el Alcalde resume concretando las líneas de 

ese camino en pro del Instituto:
—a) Por de pronto, puede señalar Ud. —me dice— que 

el Ayuntamiento se compromete a buscar el emplazamiento 

y a comprar los terrenos.

—b) Que estudiará además el problema de financiación, 
para hacer posible este Centro en Rentería.

—c) Finalmente quedará el tratar de cómo ha de hacerse 
el proyecto del edificio: Normas, arquitectos, aprobación, etc.

—d) También tendremos en cuenta la zona demográfica 
asignada a nuestra sección para el Instituto de Enseñanza Me-
dia. Está formada por los pueblos de Lezo, Oyarzun, Pasajes 
Ancho que pidió ser incorporado a este sector, y Rentería. 
Trataremos con ellos oportunamente.

* o *

Este fue el resultado de la entrevista con nuestro Alcalde 
y algunos concejales del Ayuntamiento.

Salí con la impresión de que la mayoría vivimos ajenos a 
los graves problemas que tiene planteados nuestro pueblo, 
y que una pesada carga es llevada por unos pocos. Es nece-
saria una mayor información y contacto humano del pueblo 
con los concejales y del Ayuntamiento con el pueblo.

En cuanto al Instituto de Enseñanza Media, aun con todas 
las dificultades que realmente se interponen para darle cima, 
uno no se resigna a considerarlo como un proyecto más que 
debe permanecer dormido durante años en el sueño de los 
imposibles.

La Comisión de Cultura, el Alcalde, el Ayuntamiento en 
pleno, deben hacer algo —por lo menos comenzar—. Ya tie-
nen las líneas de su programa. Todavía queda el que lo 
traten, apunten, vean cómo se han hecho estos Centros en 
otras localidades del Norte; intentar...

Pero Rentería no es sólo el Ayuntamiento. Está su indus-
tria que tiene algo que decir; hay personalidades renterianas 
dentro y fuera del pueblo —incluso en el extranjero— a quie-
nes llegará esta Revista, cuya aportación en el terreno de las 
ideas, influencias e incluso finanzas, podía ser muy valiosa.

Está todavía el pueblo. Ese pueblo sencillo y generoso, 
que busca lo mejor para sus hijos —instruirles como ellos no 
pudieron— y que cuando se le propone de forma concreta 
su colaboración, sabe también responder.

Verdaderamente es un momento decisivo para el futuro 
cultural de Rentería. Y esto es lo que nos ha animado a re-
dactar estas líneas, que pueden servir de llamada a quienes 
las leen : A todos aquellos que han venido a residir a nues-
tro pueblo; que trabajan en él; nacidos o no en Rentería: 
Se espera su colaboración en este empeño. Cada uno mejor 
que nadie sabe de lo que puede o cómo sería capaz de cola-
borar. El hecho de reunirse ya es una forma de ponerse en 
marcha.

El comunicar verbalmente o por escrito nuestra adhesión 
o disposición de colaborar, es un primer paso. Luego se verá 
el camino y la forma de canalizar esta colaboración.

¡ La Comisión de Cultura del Ayuntamiento espera nues-
tra respuesta!

Es la mejor aportación que podemos hacer a este pueblo 
que es Rentería, y a esta familia que es la nuestra.

R O Y O

R E C O R T E S

En la revista «RENTERIA» del año 1932 leemos el a r-
tículo titulado ’’Elogio del renterianismo”, rubricado por el 
entonces joven y hoy prestigioso abogado don Jesús Los San-
tos, de cuyo artículo extraemos los siguientes p árra fo s:

Creo en el renterianismo como en una cosa de cuya exis-
tencia no es dable dudar; espero en él, pues confío en que 
servirá para mantener la armonía entre los que lo sentimos.

Ahora bien, ¿qué es el renterianismo? Es probable que 
no exista un matiz determinado que defina y  caracterice el 
renterianismo . Muy al contrario, presenta una gran varie-
dad de ellos y  resulta casi imposible su análisis. Pero, ¡viva 
mil y  m il años el renterianismo, aunque no sepamos en qué 
consiste! Ni falta que hace para quien lo sentimos dentro 
y lo llevamos bien arraigado.

:¡:

Un renteriano que sepa serlo y  que merezca tal conside-
ración, nunca ha de ver enemigos en los demás que ostenten 
dignamente el mismo nombre: sólo ha de ver en ellos a 
renterianos, hermanos renterianas.

^ ^ $

Haré una confesión franca. De pequeño, me enorgullecía 
ruborosamente denunciar mi origen renteriano; de adoles-
cente, gustaba de hacer resaltar mi condición de buen ren-
teriano; y  ahora, cuando ya me voy haciendo hombre, tengo 
a gala y  a mucha honra descubrir m i espíritu intensamente 
renteriano.

¡Renteriano siempre, en todas partes y  con toda m i alma!
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